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		INTRODUCCIÓN

			
			
			
			
			Es por la Santísima Virgen María que Jesús ha venido al mundo, y es también por ella que Él tiene que reinar en el mundo.

			María ha estado singularmente oculta durante su vida. Por eso, el Espíritu Santo y la Iglesia la llaman alma mater: una madre secreta y oculta. Su humildad era tan grande que no tenía en la tierra propensión más poderosa ni más ininterrumpida que la de ocultarse incluso de sí misma, así como de toda otra criatura, para ser conocida solo por Dios. Él escuchó sus plegarias cuando le suplicó que la ocultara, que la humillara y que la tratara como pobre y sin importancia en todos los aspectos, y se complació en ocultarla a todas las criaturas humanas en su concepción, en su nacimiento, en su vida y en su resurrección y asunción. Ni siquiera sus padres la conocieron, y los ángeles se preguntaban a menudo entre sí: Quæ est ista? —“¿Quién es esta?”—, porque el Altísimo la escondió de ellos, y si les reveló algo de ella, no fue nada comparado con lo que no les reveló.

			Dios Padre consintió en que ella no hiciera milagro alguno, al menos ninguno público, durante su vida, aunque Él le había dado el poder. Dios Hijo consintió en que apenas hablara, aunque le había comunicado su sabiduría. Dios Espíritu Santo, aunque era su fiel Esposa, consintió en que sus apóstoles y evangelistas hablaran muy poco de ella, y no más de lo necesario para dar a conocer a Jesucristo.

			María es la obra maestra del Altísimo, de la que se ha reservado el conocimiento y la posesión. María es la admirable Madre del Hijo, que se complació en humillarla y ocultarla durante su vida, para favorecer su humildad, llamándola por el nombre de mujer, como si fuese una extraña, aunque en su corazón la estimaba y amaba por encima de todos los ángeles y de todos los hombres. María es la fuente sellada y la Esposa fiel del Espíritu Santo, a quien solo Él tiene acceso. María es el santuario y el reposo de la Santísima Trinidad, donde Dios mora más magnífica y divinamente que en ningún otro lugar del universo, sin exceptuar Su morada entre los querubines y serafines. Tampoco se permite a ninguna criatura, por muy pura que sea, tener entrada a este santuario si no es por un privilegio especialísimo.

			Digo con los santos: la divina María es el Paraíso terrestre del Nuevo Adán, donde Él se encarna por la operación del Espíritu Santo, para obrar allí maravillas incomprensibles. Ella es el grandioso y divino Mundo de Dios, donde hay bellezas y tesoros indecibles. Ella es la magnificencia del Altísimo, donde Él ha escondido, como en su seno, a su Hijo único, y en Él todo lo que es más excelente y más precioso. ¡Oh, qué cosas tan grandes y ocultas ha obrado ese Dios poderoso en esta admirable criatura! Como ella misma se ha visto obligada a decirlo, a pesar de su profunda humildad: Fecit mihi magna, qui potens est! (“El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas”). El mundo no las conoce, porque es a la vez incapaz e indigno de tal conocimiento.

			Los santos han dicho cosas admirables de esta Santa Ciudad de Dios; y, como ellos mismos confiesan, nunca han sido más elocuentes y más contundentes que cuando han hablado de ella. Sin embargo, después de todo lo que han dicho, claman que la altura de sus méritos, que ella ha elevado hasta el trono de la Divinidad, no puede ser vista completamente; que la cantidad de sus méritos, que ella ha elevado hasta el trono de la Divinidad, no puede ser vista completamente; que la amplitud de su caridad, que es más ancha que la tierra, es en verdad inmensurable; que la grandeza de su poder, que ejerce incluso sobre Dios mismo, es incomprensible; y finalmente, que la profundidad de su humildad, y de todas sus virtudes y gracias, es un abismo que jamás podrá ser sondeado.

			¡Oh, altura incomprensible! ¡Oh, anchura indecible! ¡Oh, grandeza inconmensurable! ¡Oh, abismo impenetrable! ¡Todos los días, de un extremo a otro de la tierra, en las más elevadas alturas de los cielos y en las más hondas profundidades de los abismos, todo predica, todo publica, a la admirable María! Los nueve coros de ángeles, seres humanos de todas las edades, sexos, condiciones y religiones, buenos o malos, e incluso los mismos demonios, voluntaria o involuntariamente, se ven obligados, por la fuerza de la verdad, a llamarla Bienaventurada. San Buenaventura nos dice que todos los ángeles del cielo la aclaman sin cesar: Sancta, sancta, sancta Maria, Dei, Genitrix et Virgo —“Santa, Santa, Santa María, Virgen Madre de Dios”—; y que le ofrecen millones y millones de veces al día la Salutación Angélica, Ave Maria…, presentándose ante ella y rogándole, en su gracia, que les honre con algunas de sus órdenes. San Miguel, como dice san Agustín, aunque es el príncipe de toda la corte celestial, es el más celoso en honrarla y hacer que la honren, mientras espera siempre con expectación tener el honor de ir, a petición suya, a prestar servicio a alguno de sus siervos.

			Toda la tierra está llena de su gloria, especialmente entre los cristianos, entre los que es tomada como protectora de muchos reinos, provincias, diócesis y ciudades. Numerosas capillas están consagradas a Dios bajo su nombre. No hay iglesia que no tenga un altar en su honor ni país o cantón donde no haya imágenes milagrosas, donde no se curen toda clase de males y se obtengan toda clase de dones. ¿Quién puede contar las cofradías y congregaciones en su honor? ¿Cuántas órdenes religiosas se han fundado en su nombre y bajo su protección? ¿Cuántos hermanos y hermanas de todas estas cofradías, y religiosos y religiosas de todas estas órdenes, publican sus alabanzas y confiesan sus misericordias? No hay niño que, al rezar el Ave María, no la alabe. Ni siquiera un pecador que, incluso en su obstinación, no tenga alguna chispa de confianza en ella. Es más, los mismos demonios del infierno, aunque le temen, la respetan.

			Después de esto, sin duda debemos decir con los santos: De Maria nunquam satis —“De María nunca tenemos suficiente”—; todavía no hemos alabado, exaltado, honrado, amado y servido a María como deberíamos hacerlo. Ella ha merecido aún más alabanza, respeto, amor y servicio.

			Después de esto, debemos decir con el Espíritu Santo: Omnis gloria filiæ Regis ab intus —“Toda la gloria de la hija del Rey está dentro de ella”—. Es como si toda la gloria exterior, que el cielo y la tierra se disputan por poner a sus pies, no fuese nada en comparación con la que ella recibe dentro del Creador, y que no es conocida por las criaturas, que en su pequeñez son incapaces de penetrar en el secreto de los secretos del Rey.

			Después de esto, debemos gritar con el apóstol: Nec oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit —“Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el corazón del hombre comprendió”— las bellezas, grandezas y excelencias de María, el milagro de los milagros de la gracia, de la naturaleza y de la gloria.

			Si quieres comprender a la Madre, dice un santo, comprende al Hijo; porque ella es la digna Madre de Dios. Hic taceat omnis ling: “aquí enmudezca toda lengua”.

			Es con una alegría especial que mi corazón me ha dictado lo que acabo de escribir, para demostrar que la divina María ha sido hasta ahora desconocida, y que esta es una de las razones por las que Jesucristo no es conocido como debería serlo. Si, pues, como es seguro, el reino de Jesucristo ha de venir al mundo, no será sino una consecuencia necesaria del conocimiento del reino de la Santísima Virgen María, que lo trajo al mundo la primera vez, y hará que su segundo advenimiento esté lleno de esplendor.

			
			
			
			
			
			





PRIMERA PARTE

			  [image: ]

			 

			 

			 

			De la devoción a

			Nuestra Santísima Señora en general

			
			
			
			
			
			






I. Excelencia y necesidad  de la devoción a  
 Nuestra Santísima Señora

			
			
			
			Convengo con toda la Iglesia en que María, no siendo más que una simple criatura salida de las manos del Altísimo, es, en comparación con su Majestad Infinita, menos que un átomo; o más bien no es nada en absoluto, porque Él solo es “Aquel que es”, y por consiguiente ese gran Señor, siempre independiente y suficiente para Sí mismo, nunca tuvo, ni tiene ahora, ninguna necesidad absoluta de la Santísima Virgen para el cumplimiento de su voluntad y para la manifestación de su gloria. No tiene más que querer, para realizar toda cosa. Sin embargo, digo que, suponiendo las cosas como son ahora, habiendo Dios querido comenzar y completar sus mayores obras por la Santísima Virgen desde que la creó, bien podemos pensar que no cambiará su conducta por los siglos de los siglos, porque Él es Dios, y no cambia ni en sus sentimientos ni en su conducta.

			Dios Padre no ha dado al mundo a su Unigénito sino por María. Cualesquiera que hayan sido los suspiros de los patriarcas, cualesquiera que hayan sido las oraciones de los profetas y de los santos de la antigua ley para obtener ese tesoro durante cuatro mil años, solo María lo mereció; solo María encontró la gracia ante Dios por la fuerza de sus oraciones y la eminencia de sus virtudes. El mundo no era digno, dice san Agustín, de recibir inmediatamente al Hijo de Dios de manos del Padre. Él se lo ha dado a María para que el mundo lo reciba a través de ella. El Hijo de Dios se ha hecho Hombre; pero ha sido en María y por María. Dios Espíritu Santo ha formado a Jesucristo en María; pero fue solo después de haberle pedido su consentimiento por uno de los primeros ministros de su corte.

			Dios Padre ha comunicado a María su fecundidad, en la medida en que una simple criatura era capaz de ello, para darle el poder de engendrar a su Hijo, y a todos los miembros de su Cuerpo místico. Dios Hijo descendió a su seno virginal, como el nuevo Adán al paraíso terrestre, para complacerse en él y obrar en secreto las maravillas de su gracia.

			Dios, hecho hombre, encontró su libertad al verse aprisionado en su vientre. Ha hecho resplandecer su omnipotencia dejándose llevar por esa Virgen bendita. Ha hecho resplandecer su gloria y la de su Padre ocultando sus esplendores a todas las criaturas de aquí abajo y revelándoselos solo a María. Glorificó su independencia y su majestad, al depender de aquella dulce Virgen, en su concepción, en su nacimiento, en su presentación en el templo, en su vida oculta de treinta años, y aun en su muerte, en la que ella debía estar presente, para no hacer con ella sino un mismo sacrificio, y ser inmolado al eterno Padre por su consentimiento; así como Isaac fue ofrecido antiguamente por consentimiento de Abraham a la voluntad de Dios. Ella lo amamantó, lo alimentó, lo mantuvo, lo educó y luego lo sacrificó por nosotros.

			¡Oh, admirable e incomprensible dependencia de un Dios, que el Espíritu Santo no pudo pasar en silencio en el Evangelio, aunque nos ha ocultado casi todas las cosas admirables que esa Sabiduría Encarnada hizo en su vida oculta, como si quisiera permitirnos, al revelarnos eso al menos, comprender algo de su precio! Jesucristo dio más gloria a Dios Padre por la sumisión a su Madre durante aquellos treinta años, que la que le hubiera dado convirtiendo al mundo entero mediante la realización de los milagros más estupendos ¡Oh, cuán altamente glorificamos a Dios cuando, para agradarle, nos sometemos a María, a ejemplo de Jesucristo, nuestro único ejemplo!

			Si examinamos atentamente el resto de la vida de Jesucristo, veremos que su voluntad fue comenzar sus milagros por María. Santificó a san Juan en el seno de santa Isabel, su madre; pero fue por palabra de María. Apenas ella habló, Juan fue santificado, y este fue su primer y más grande milagro de gracia. En las bodas de Caná convirtió el agua en vino, pero fue por la humilde oración de María, y este fue su primer milagro de la naturaleza. Por María comenzó y continuó sus milagros y por María los continuará hasta el fin de los siglos.

			Dios Espíritu Santo, siendo estéril en Dios, es decir, no produciendo otra persona divina, se hace fecundo por María, a quien ha desposado. Es con ella, en ella y de ella que Él ha producido su obra maestra, que es un Dios hecho hombre, y continúa produciendo, diariamente y hasta el fin del mundo, a los predestinados y a los miembros del cuerpo de esa Cabeza adorable. Esta es la razón por la que Él, el Espíritu Santo, cuanto más encuentra a María, su amada e indisoluble esposa, en cualquier alma, tanto más activo y poderoso se vuelve para producir a Jesucristo en esa alma, y a esa alma en Jesucristo.

			No es que podamos decir que la Santísima Virgen da al Espíritu Santo su fecundidad, como si no la tuviera Él Mismo, pues en tanto es Dios, Él tiene la misma fecundidad o capacidad de producir que el Padre y el Hijo. Solo que no la pone en práctica, pues no produce otra persona divina. Pero queremos decir que el Espíritu Santo decidió servirse de nuestra Santísima Virgen, aunque no tenía absoluta necesidad de ella, para poner en acción su fecundidad, produciendo en ella y por ella a Jesucristo y sus miembros; un misterio de gracia desconocido incluso para los más sabios y espirituales entre los cristianos.

			La conducta que las Tres Personas de la Santísima Trinidad tuvieron en la Encarnación y la primera venida de Jesucristo, la tienen todavía diariamente de manera invisible en toda la Iglesia, y la mantendrán hasta la consumación de los siglos en la última venida de Jesucristo.

			Dios Padre hizo un conjunto de todas las aguas y le dio el nombre de mar. Hizo un conjunto de todas sus gracias, y la llamó María. Este gran Dios tiene un riquísimo tesoro en el que ha depositado todo lo que tiene de bello, de esplendoroso, de raro y de precioso, hasta su propio Hijo; y este inmenso tesoro no es otro que María, a quien los santos han llamado Tesoro del Señor, de cuya plenitud se enriquecen todos los hombres.

			Dios Hijo ha comunicado a su Madre todo lo que ha adquirido por su vida y por su muerte, sus méritos infinitos y sus virtudes admirables; y la ha hecho tesorera de todo lo que su Padre le ha dado en herencia. Por ella aplica sus méritos a sus miembros, comunica sus virtudes y distribuye sus gracias. Ella es su canal misterioso; ella es su acueducto, a través del cual hace fluir suave y abundantemente sus misericordias.

			Dios Espíritu Santo ha comunicado a María, su fiel esposa, sus dones inefables; y la ha elegido para ser la dispensadora de todo lo que posee, de tal manera que distribuye a quien quiere, cuanto quiere, como quiere y cuando quiere, todos sus dones y gracias. El Espíritu Santo no da a los hombres ningún don celestial que no pase por sus manos virginales. Tal ha sido la Voluntad de Dios, que ha querido que tengamos todo en María; de modo que ella, que se ha empequeñecido, empobrecido y escondido hasta el abismo de la nada con su profunda humildad durante toda su vida, sea ahora enriquecida y exaltada por el Altísimo. Tales son los sentimientos de la Iglesia y de los Santos Padres.

			Si hablara a los librepensadores de estos tiempos, probaría lo que he dicho tan sencillamente, exponiéndolo más extensamente y confirmándolo con las Sagradas Escrituras y los Padres, citando los pasajes originales y aduciendo varias razones sólidas que pueden verse extensamente en el libro del P. Poire, La Triple Corona de la Santísima Virgen. Pero como me dirijo especialmente a los pobres y sencillos que, por su buena voluntad y por tener más fe que el común de los eruditos, creen más sencillamente y, por tanto, con más mérito, me contento con exponer la verdad con toda sencillez, sin dejar de citar los pasajes originales, que no entenderían. Sin embargo, sin investigar mucho, no dejaré de vez en cuando de presentar algunos de ellos. Pero sigamos ahora con nuestro tema.

			Como la gracia perfecciona la naturaleza, y la gloria perfecciona la gracia, es cierto que Nuestro Señor sigue siendo, en el cielo, tan Hijo de María como lo fue en la tierra; y que, por consiguiente, ha conservado la obediencia más perfecta y la sumisión de todos los hijos hacia la mejor de todas las madres. Pero debemos tener mucho cuidado de no concebir esta dependencia como un abatimiento o una imperfección de Jesucristo. Porque María está infinitamente por debajo de su Hijo, que es Dios, y por eso no le manda como una madre de aquí abajo mandaría a su hijo, que está por debajo de ella. María, transformada totalmente en Dios por la gracia y por la gloria que trasforma a todos los santos en Él, no pide nada, no desea nada, no hace nada que sea contrario a la voluntad eterna e inmutable de Dios. Cuando leemos, pues, en los escritos de los santos Bernardo, Buenaventura y otros, que en el cielo y en la tierra todas las cosas, incluso Dios mismo, están sujetas a la Santísima Virgen, quieren decir que la autoridad que Dios ha tenido a bien concederle es tan grande, que parece como si tuviera el mismo poder que Dios y que sus oraciones y peticiones son tan poderosas ante Dios, que siempre pasan por mandamientos ante Su Majestad, que nunca se resiste a la oración de su querida Madre, porque no pide ni desea ni hace nada que sea contrario a la eterna e inmutable voluntad de Dios.

			Si Moisés, con la fuerza de su oración, detuvo la cólera de Dios contra los israelitas, de una manera tan poderosa que el Altísimo e infinitamente misericordioso Señor, no pudiendo resistirle, le dijo que le dejase en paz para que pudiese enojarse y castigar a aquel pueblo rebelde, ¿qué no debemos pensar con mucha mayor razón de la oración de la humilde María, esa digna Madre de Dios, que es más poderosa con Su Majestad que las oraciones e intercesiones de todos los ángeles y santos tanto en el cielo como en la tierra?

			María ordena en los cielos a ángeles y bienaventurados. En recompensa por su profunda humildad, Dios le ha dado el poder y el permiso de llenar con santos los tronos vacíos de los ángeles apóstatas que cayeron por soberbia. Tal ha sido la voluntad del Altísimo, que enaltece a los humildes, que el cielo, la tierra y el infierno se doblegan con buena o mala voluntad a los mandamientos de la humilde María, a quien ha hecho soberana del cielo y de la tierra, general de sus ejércitos, tesorera de sus tesoros, dispensadora de sus gracias, obradora de sus mayores maravillas, restauradora del género humano, mediadora de los hombres, exterminadora de los enemigos de Dios y fiel compañera de sus grandezas y triunfos.

			El Padre desea tener hijos de María hasta la consumación del mundo. Le ha dicho estas palabras: In Jacob inhabita! —“Habita en Jacob”—; es decir, haz tu morada y tu residencia en mis hijos predestinados, prefigurados en Jacob, y no en los hijos réprobos del demonio, prefigurados en Esaú.

			Así como en la generación natural y corporal de los hijos hay un padre y una madre, en la generación sobrenatural y espiritual hay un Padre, que es Dios, y una Madre, que es María. Todos los verdaderos hijos de Dios, los predestinados, tienen a Dios por Padre y a María por Madre. Quien no tiene a María por Madre, no tiene a Dios por Padre. Esta es la razón por la que los réprobos, como los herejes, los cismáticos y otros, que odian a nuestra Santísima Virgen o la miran con desprecio e indiferencia, no tienen a Dios por Padre, por mucho que se jacten de ello, sencillamente porque no tienen a María por Madre. Porque si la tuvieran por Madre, la amarían y honrarían como un verdadero y buen hijo ama y honra naturalmente a la madre que le ha dado la vida.

			La señal más infalible e indudable por la que podemos distinguir a un hereje, a un hombre de mala doctrina, a un réprobo, de uno de los predestinados es que el hereje y el réprobo no sienten más que desprecio e indiferencia por la Santísima Virgen, procurando con sus palabras y ejemplos disminuir el culto y el amor a Ella, abierta o encubiertamente, y a veces con pretextos engañosos. ¡Ay! Dios Padre no ha dicho a María que habite en ellos, pues son Esaús.

			Dios Hijo quiere formarse y, por así decirlo, encarnarse, cada día por su querida Madre en sus miembros, y le ha dicho: “Toma a Israel por herencia”. Es como si hubiera dicho: Dios Padre me ha dado en herencia todas las naciones de la tierra, a todos los hombres buenos y malos, predestinados y réprobos. A los unos guiaré con vara de oro y a los otros, con vara de hierro. De unos seré Padre y Abogado; de los otros, Justo Castigador; y de todos seré Juez. Pero tú, querida Madre mía, tendrás por herencia y posesión solo a los predestinados, prefigurados en Israel. Como su buena Madre, los mantendrás y, como su soberana, los conducirás, gobernarás y defenderás.

			“Este y aquel hombre han nacido en ella”, dice el Espíritu Santo: Homo et homo natus est in ea. Según la explicación de algunos Padres, el primer hombre nacido de María es el Hombre-Dios, Jesucristo; el segundo es un simple hombre, hijo de Dios y de María por adopción. Si Jesucristo, la cabeza de los hombres, nace de ella, los predestinados que son los miembros de esa cabeza deben nacer también de ella por consecuencia necesaria. Una misma madre no trae al mundo la cabeza sin los miembros ni los miembros sin la cabeza, porque esto sería un monstruo de la naturaleza. Del mismo modo, en el orden de la gracia, la cabeza y los miembros son nacidos de una misma Madre, y si un miembro del cuerpo místico de Jesucristo (es decir, uno de los predestinados) naciera de otra madre que no fuese María, que ha producido la cabeza, no sería uno de los predestinados ni un miembro de Jesucristo, sino simplemente un monstruo en el orden de la gracia.

			Además, siendo Jesús hoy y siempre el fruto de María (el cielo y la tierra repiten miles y miles de veces al día: “y Bendito sea el fruto de tu vientre, Jesús”), es cierto que Jesucristo es para cada hombre en particular que lo posee tan verdaderamente el fruto de la obra de María como lo es para todo el mundo en general. De modo que si alguno de los creyentes tiene a Jesucristo formado en su corazón, puede decir con valentía: “¡Todo gracias a María! ¡Lo que poseo es su efecto y su fruto, y sin ella nunca lo hubiera tenido!”. Podemos aplicarle a ella, con más razón que la que tuvo san Pablo para aplicárselas a sí mismo, estas palabras: Quos iterum parturio donec formetur Christus in vobis —“Doy a luz a todos los hijos de Dios, hasta que Jesucristo se forme en ellos en la plenitud de su edad”—.

			San Agustín, superándose a sí mismo y yendo más allá de todo lo que he dicho hasta ahora, afirma que todos los predestinados, para ser conformados a imagen del Hijo de Dios, están en este mundo ocultos en el seno de la Santísima Virgen, donde son custodiados, alimentados y criados por esa buena Madre hasta que los lleva a la gloria después de la muerte, que es propiamente el día de su nacimiento, como la Iglesia llama a la muerte de los justos. ¡Oh, misterio de la gracia, desconocido para los réprobos y poco conocido incluso para los predestinados!

			Dios Espíritu Santo quiere formarse en ella y formar por ella elegidos para sí, y le ha dicho: In electis meis mitte radices… Echa las raíces, amada mía y esposa mía, de todas tus virtudes en mis elegidos, para que crezcan de virtud en virtud y de gracia en gracia. Me complací tanto en ti cuando vivías en la tierra en la práctica de las virtudes más sublimes, que deseo encontrarte todavía en la tierra, sin que dejes de estar en el cielo. Con este fin, reprodúcete en mis elegidos, para que pueda contemplar en ellos con complacencia las raíces de tu fe invencible, de tu profunda humildad, de tu mortificación universal, de tu oración sublime, de tu ardiente caridad, de tu firme esperanza y de todas tus virtudes. Tú eres siempre mi esposa, tan fiel, tan pura y tan fecunda como siempre. Que tu fe me dé mis fieles, tu pureza mis vírgenes, y tu fecundidad mis templos y mis elegidos.

			Cuando María echa raíces en un alma, produce allí maravillas de gracia que solo ella puede producir, porque solo ella es la virgen fecunda, que nunca ha tenido ni tendrá igual en pureza y fecundidad.

			María ha producido, junto con el Espíritu Santo, lo más grande que ha existido o existirá, que es un Dios-Hombre; y en consecuencia producirá lo más grande que habrá en los últimos tiempos. A ella está reservada la formación y educación de los grandes santos que vendrán al fin del mundo. Porque solo esa Virgen singular y milagrosa puede producir, en unión con el Espíritu Santo, cosas singulares y extraordinarias.

			Cuando el Espíritu Santo, su Esposo, encuentra a María en un alma, vuela allí. Entra en ella en plenitud; se comunica a esa alma abundantemente y en toda la medida en que ella da cabida a su esposo. Es más, una de las grandes razones por las que el Espíritu Santo no hace ahora maravillas sorprendentes en nuestras almas es que no encuentra allí una unión suficientemente grande con su esposa fiel e indisoluble. Digo esposa indisoluble, porque desde que aquel amor substancial del Padre y del Hijo desposó a María para producir a Jesucristo, cabeza de los elegidos, y a Jesucristo en los elegidos, nunca la repudió, por cuanto siempre fue fecunda y llena de fe.

			De lo que he dicho, podemos concluir, evidentemente:

			Primero, que María ha recibido de Dios un gran dominio sobre las almas de los elegidos; porque no puede residir en ellas, como Dios Padre le ordenó, y formarlas en Jesucristo, o Jesucristo en ellas, y echar las raíces de sus virtudes en sus corazones y ser la compañera indisoluble del Espíritu Santo en todas sus obras de gracia. No puede, digo, hacer todas estas cosas a menos que tenga un derecho y un dominio sobre sus almas por singular gracia del Altísimo que, habiéndole dado poder sobre su Hijo único y natural, se lo ha dado también sobre sus hijos adoptivos, no solo en cuanto a sus cuerpos, que sería poca cosa, sino también en cuanto a sus almas.

			María es la Reina del cielo y de la tierra por gracia, como Jesús es el Rey de ellos por naturaleza y por conquista. Ahora bien, así como el reino de Jesucristo consiste principalmente en el corazón y en el interior del hombre —según aquellas palabras: “El reino de Dios está dentro de vosotros”—, del mismo modo el reino de la Santísima Virgen está principalmente en el interior del hombre, es decir, en su alma; y es principalmente en las almas donde está más glorificada con su Hijo que en todas las criaturas visibles, y donde podemos llamarla, como hacen los santos, Reina de los corazones.

			Segundo: Debemos concluir que, siendo la Santísima Virgen necesaria a Dios por una necesidad que llamamos hipotética como consecuencia de su voluntad, es mucho más necesaria a los hombres para que lleguen a su último fin. No debemos confundir las devociones a la Santísima Virgen con las devociones a los demás santos, como si la devoción a Ella no fuera mucho más necesaria que la devoción a ellos, o como si la devoción a Ella fuera una cuestión de supererogación.

			El docto y piadoso jesuita Suárez, el erudito y devoto doctor Justo Lipsio de Lovaina y muchos otros han demostrado definitivamente, en acuerdo con los sentimientos de los Padres (y, entre otros, de san Agustín, san Efrén, diácono de Edesa, san Cirilo de Jerusalén, san Germán de Constantinopla, san Juan Damasceno, san Anselmo, san Bernardo, san Bernardino, santo Tomás y san Juan de Jerusalén), que la devoción a la Santísima Virgen es necesaria para la salvación y que, incluso en opinión de Ecolampadio y algunos otros herejes, es una marca infalible de reprobación no tener estima y amor por la Santa Virgen; mientras que por otro lado es una marca infalible de predestinación ser total y verdaderamente devoto de ella.

			Las figuras y las palabras del Antiguo y del Nuevo Testamento lo demuestran. Los sentimientos y ejemplos de los santos lo confirman. La razón y la experiencia lo enseñan y demuestran. Incluso el demonio y sus seguidores, constreñidos por la fuerza de la verdad, se han visto obligados a menudo a confesarlo a su pesar. Entre todos los pasajes de los santos Padres y doctores, de los que he hecho una amplia colección, para probar esta verdad, por brevedad solo citaré uno: Tibi devotum esse, est arma quœdam salutis quœ Deus his dat, quos vult salvos fieri, es decir, “Ser devoto de ti, oh, Virgen Santa”, dice san Juan Damasceno, “es un arma de salvación que Dios da a aquellos a quienes quiere salvar”. Podría citar aquí muchas historias que prueban lo mismo, y, entre otras, una que se relata en las crónicas de santo Domingo. Había un infeliz herético cerca de Carcasona, donde santo Domingo predicaba el rosario, que estaba poseído por una legión de quince mil demonios. Estos espíritus malignos se vieron obligados, para su confusión, por el mandamiento de la Santísima Virgen, a confesar muchas verdades grandes y consoladoras a propósito de la devoción a la Santa Virgen y lo hicieron con tanta fuerza y tanta claridad, que no es posible leer esta auténtica historia y el panegírico que el demonio hizo, a pesar suyo, de la devoción a María Santísima, sin derramar lágrimas de alegría, por tibios que seamos en nuestra devoción a ella.

			Si la devoción a la Santísima Virgen María es necesaria a todos los hombres simplemente para obrar su salvación, lo es aún más para aquellos que están llamados a alguna perfección particular; y no creo que nadie pueda adquirir una unión íntima con Nuestro Señor y una perfecta fidelidad a la Santa Trinidad, sin una unión muy grande con la Santísima Virgen y una gran dependencia de su socorro.

			Solo María ha hallado la gracia ante Dios, sin ayuda de ninguna otra criatura; solo por ella la han hallado todos los que han hallado la gracia ante Dios; y solo por ella la hallarán todos los que vengan después. Estaba llena de gracia cuando fue saludada por el Arcángel Gabriel y fue sobreabundantemente colmada de gracia por el Espíritu Santo cuando la cubrió con su sombra indecible; y ha aumentado de tal modo, de día en día y de momento en momento, esta doble plenitud, que ha llegado a un punto de gracia inmenso e inconcebible, de tal manera que el Altísimo la ha hecho la única tesorera de sus tesoros y la única dispensadora de sus gracias, para ennoblecer, exaltar y enriquecer a quien ella quiera; para dar la entrada a quien ella quiera en el estrecho camino de la salud; para pasar a quien ella quiera, y a pesar de todos los obstáculos, por la puerta estrecha de la vida; y para dar el trono, el cetro y la corona del Rey a quien ella quiera. Jesús es en todas partes y siempre el fruto y el Hijo de María; y María es en todas partes el verdadero árbol que lleva el fruto de la vida y la verdadera Madre que lo produce.

			Solo a María ha dado Dios las llaves de los sótanos del amor divino y el poder de entrar en los caminos más sublimes y secretos de los más sublimes y secretos de la perfección, y el poder de hacer que otros entren también en ellos. Solo María ha dado a los miserables hijos de Eva, los faltos de fe, la entrada en el paraíso terrenal, para que puedan caminar allí de acuerdo con Dios, se oculten allí con seguridad contra sus enemigos y se alimenten allí deliciosamente, sin más temor a la muerte, con el fruto de los árboles de la vida y del conocimiento del bien y del mal, y beban a largos sorbos las aguas celestiales de aquella hermosa fuente, que allí mana con abundancia; o más bien ella misma es aquel paraíso terrestre, aquella tierra virgen y bendita de la que Adán y Eva, los pecadores, fueron expulsados, y no da entrada en ella sino a aquellos a quienes quiere hacer santos.

			Todos los afortunados del mundo, para utilizar una expresión del Espíritu Santo, según la explicación de san Bernardo, suplicarán ante tu rostro en todo momento y particularmente en el fin del mundo; es decir, los grandes santos, las almas más ricas en gracias y virtudes, serán los más asiduos en rezar a la Santísima Virgen y en tenerla siempre presente como su perfecto modelo a imitar y su poderoso auxilio para darles socorro.

			He dicho que esto sucedería particularmente en el fin del mundo, y de hecho pasa en nuestros días, porque el Altísimo con su Santa Madre tiene que formar para sí mismo grandes santos, que superarán en santidad a la mayoría de los demás santos, tanto como los cedros del Líbano superan a los pequeños arbustos, como le ha sido revelado a un alma santa, cuya vida ha sido escrita por un gran siervo de Dios.

			Estas grandes almas, llenas de gracia y de celo, serán elegidas para luchar contra los enemigos de Dios, que harán estragos por todas partes; y serán singularmente devotas de la Santísima Virgen, iluminadas por su luz, alimentadas por su leche, guiadas por su espíritu, sostenidas por su brazo y cobijadas bajo su protección, de modo que lucharán con una mano y construirán con la otra. Con una mano combatirán, derrocarán y aplastarán a los herejes con sus herejías, a los cismáticos con sus cismas, a los idólatras con sus idolatrías y a los pecadores con sus impiedades. Con la otra mano edificarán el verdadero templo de Salomón y la ciudad mística de Dios; es decir, la Santísima Virgen, llamada por los santos Padres el templo de Salomón y la ciudad de Dios. Con sus palabras y sus ejemplos inclinarán al mundo entero a la verdadera devoción a María. Esto les acarreará muchos enemigos, pero también muchas victorias y mucha gloria solo para Dios. Esto es lo que Dios reveló a san Vicente Ferrer, el gran apóstol de su tiempo, como lo ha hecho notar suficientemente en una de sus obras.

			Es esto lo que el Espíritu Santo parece haber profetizado en el Salmo 58 de la Biblia Sacra Vulgata, que corresponde al Salmo 59 de la numeración actual, del que estas son las palabras: Et scient quia Dominus dominabitur Jacob, et finium terrae. Convertentur ad vesperam, et famem patientur ut canes: et circuibunt civitatem, que quiere decir: “Entonces se sabrá que Dios reina en Jacob y hasta los confines de la tierra. Que a la tarde regresen, que ladren como perros, que anden dando vueltas por la ciudad”.

			Esta ciudad que los hombres encontrarán al fin del mundo para convertirse en ella y saciar el hambre que tienen de justicia es la Santísima Virgen, a la que el Espíritu Santo llama la Ciudad de Dios.

			Es por María que la salvación del mundo ha comenzado, y es por María consumada. María apenas ha aparecido en la primera venida de Jesucristo, para que los hombres, todavía poco instruidos y esclarecidos sobre la persona de su Hijo, no se apartasen de Él, apegándose demasiado fuerte y groseramente a ella. Esto habría sucedido aparentemente, si ella hubiera sido conocida, debido a los admirables encantos que el Altísimo había concedido incluso a su exterior. Esto es tan cierto que san Dionisio Areopagita nos ha informado en sus escritos que cuando vio a nuestra Santísima Señora, debería haberla tomado por una Divinidad, a consecuencia de sus secretos encantos e incomparable belleza, si la Fe en la que estaba bien establecido no le hubiera enseñado lo contrario. Pero en la segunda venida de Jesucristo, María tiene que ser dada a conocer y revelada por el Espíritu Santo, para que por ella Jesucristo sea conocido, amado y servido. Las razones que movieron al Espíritu Santo a ocultar a su esposa durante su vida, y a revelarla muy poco desde la predicación del Evangelio, ya no subsisten.

			Dios, pues, quiere revelar y descubrir a María, la obra maestra de sus manos, en estos últimos tiempos:

			 


				 Porque ella se escondió en este mundo, y se puso más baja que el polvo por su profunda humildad, habiendo obtenido de Dios y de sus apóstoles y evangelistas no manifestarse.

				 Porque, siendo la obra maestra de las manos de Dios, tanto aquí abajo por la gracia como en el cielo por la gloria, Él desea ser glorificado y alabado en ella por los que viven sobre la tierra.

				 Como ella es la aurora que precede y descubre al Sol de justicia, que es Jesucristo, debe ser reconocida y percibida para que Jesucristo lo sea.

				 Siendo el camino por el que Jesucristo vino a nosotros la primera vez, ella será también el camino por el que Él vendrá la segunda vez, aunque no de la misma manera.

				 Siendo el medio seguro y el camino recto e inmaculado para ir a Jesucristo y encontrarle perfectamente, es ella por quien las almas santas, que han de resplandecer especialmente en santidad, han de encontrar a Nuestro Señor. Quien encuentre a María encontrará la vida, es decir, a Jesucristo, que es el camino, la verdad y la vida. Pero nadie puede encontrar a María si no la busca y nadie que no la busque la puede conocer, porque no podemos buscar o desear un objeto desconocido. Es para mayor conocimiento y gloria de la Santísima Trinidad que María sea más conocida que nunca.

				 María debe brillar más que nunca en misericordia, en poder y en gracia en estos últimos tiempos: en misericordia, para hacer volver y acoger amorosamente a los pobres pecadores extraviados que serán perdonados y volverán a la Iglesia católica; en poder, contra los enemigos de Dios, idólatras, cismáticos, mahometanos, judíos y almas perseguidas en la impiedad, que se levantarán en terrible rebelión contra Dios para seducir a todos los que les sean contrarios y hacerlos caer con promesas y amenazas; y, finalmente, en gracia, para animar y sostener a los valientes soldados y fieles servidores de Jesucristo, que batallarán por sus intereses.

				 Y, por último, María debe ser terrible para el diablo y sus secuaces, como un ejército en batalla, principalmente en estos últimos tiempos, porque el diablo sabe que tiene poco tiempo, y ahora menos que nunca, para destruir almas. Cada día redoblará sus esfuerzos y sus combates. Pronto suscitará nuevas persecuciones y pondrá terribles trampas ante los siervos fieles y verdaderos hijos de María, a quienes les cuesta más trabajo vencer que a los demás.
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